
Los 
del mandolse 
han cumplido 
en todos los 
frentes, de= 
mostrándose, 
de este modo, 
la capacidad 
de nuestro  

Ejécrito
N UES r a o  Eiór4dt« retnlar h »  

atacado con bríos ^  «on  te- 
m cldad las yoskioucs enemiras en 

tos frentes del Centro, de! sor dri 
Tajo, de Andalucía, de Aragón, de 
San tander. El impetn de 
disciplinadas unidades» la  

clón militar de noestros 

han valido avaoces de importancia j  
•en ello la  posesión de poeblos jr re­
ductos estratégicos, lográndose la pie- 

de los planes esta-

o foera  de nuestra 
de la  potencialidad 
habrdn recono­

cido an grave e imperdonable error.
El Ejército leal ha demostrado una 
vez más la energb, e l valor j  la  efi- 

- ciencia de sus efectivoa, la  coordina­
ción perfecta de sus movimientos, la 
precisión en el cnmplhnienlo de las 
órdenes j ,  en ana palabra, so capa­
cidad combativa.

Reiteradamente, mi estas mismas 
columnas, hemos afirmado qae la 
época de la  improvisaclmi, de los ata­
ques aisladoa r  a l azar, de tos heroís- 
inos estériks f  los m erifldos román-
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los soiÉ del ODOi atn i vem
ticos había pasado definitivamente, 
para dar lugar a  una f<»ina científi­
ca, meditada j  serena» de combatir.

Dijimos también «ue era preciso 
refrenar Impaciencias que, no por 
obedecer . a móviles hMiradoe, eran 
menos perjudiciales y peligrosas. La 
guerra moderna no es, no pnede ser, 
itna serie de hechos de armas sin en- 
cadenamiente. No; mantenemos lu­
cha contra unidades fascistas ex­
tranjeras bien pertrechadas y  a las 
que se ha dotado de preparación m i­
litar y de disciplina, siqidera ésta sea 
mantenida por cé terror y no a li­
mentada p<« d  entuaiaano. Para 
cmnbatirias hemos de situamos en 
condiciones tales <ioe nos aseguren 
la vtctorta. Máxime cuando esas con­
diciones esUn a  nuestro alcance y po­

demos, no ya  sólo Igualar a  nu^tias 
adversarios, sino superu lo^ puesto 
que, a  más de poseer cnanto ellos po­
seen, tenemos un ideal d ^  qne ellos 
carecen y  luchiHaos por nosotros mis­
mos y DO por orden y  en beneficio de 
nn déspota o  una clase pHvliegiada,

Que nadie sienta, poes, impacien­
cias por a p a r e n t e s  pasividades de 
nuestras fuerzas. La obligación de to­
do combatiente es aprovechar esas 
horas de calma en perfeccionar su 
preparacite militar, adquiriendo la 
necesaria para cnanto haya nueva­
mente de lanzarse a l combate.

Nuestras tropas, llegado el momen­
to, han atacado, y  lo han hecho de mo­
do irre^ tlb le , heroico y  fructifeto. 
Eso ce lo que caracteriza a un Ejér­

cito poderoso y  efiMc.

C > 0 0 0 0 0 0 0 0 'c 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 < x > 0 0 0 c > 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 '

0 <><><><><><>C><><><><><><><><><><><><><><><><K><><><><><><><><K><><><><>

Los fantásticos planes de Franco
PA B IS .—Marcel Ferls, el ocsnentarista 

de piditica internacional en “ L ’Humanl- 
Qé” , recoge en su crónica de esta maña­
na iiTnt interesante versión relativa a un 
docUmMito que Franco acaba de enviar 
a H itler y Mussollni deH>ué8 de las c u ­
raciones de la toma de BUbao.

lYanco ezj^lca a los jefes fascistas Cfue 
la ofensiva del Nenio de España le  ha 
costado veinte mdl hombres y  un 30 por 
100 de su material de guerra. Actualmen­
te, el generr.l faccioso no puede compro­
meterse a una campaña de Invimmo si no 
le soa enviados tiiroedlatameiite ciento

veinticinco m il hombres. bOO aviones. 50 
batMias y  tm número consldenMe de 
tanques. Según Franco, estos r^uersos le 
pctrmi&iriwQ efectuar dos ofensivas al- 
multáneas, una so l»e  Madrid y  la otra 
en e l frente de Teruel, a  ñn de llegar a 
Castedlón y  S h u n to  y  cortar p «  este m e­
dio las cwnimicacionea entre Valencia y 
Cataluña. Finalmente, el Jefe rebelde 
reitera a H itler y  Mussollni la necesidad 
de Intensificar la  campaña para e l reco­
nocimiento de su beligeratteia, “ cosa que 
— dice—tendría una confíderable Im pi»- 
tancla para nuestra tdctoria'*.

Comentarios 
de la Prensa extranjera

En “ L ’E d »  de París”  escribe Pertinax:

“ Franco pMe que se le reconozca la ca­
lidad de beligerante. Hacerlo asi es auto­
rizarle a detener y  “ visitar”  en alta mar 
ios haroos mercantes, interviniendo nues­
tras cotntMnicaciones cocí,el A frica  dei 
Norte y crear una causa permanente de 
conflictos con él y omi los alemar>es e ita­
lianos, que estarán a su lado.

Por el contrario, restringir el dercctio 
de bloqueo a las aguas territoriales, equi­
vale a vaciade de todo sentido. Para i »  
perderse eo esta esccSástica confusa, lo 
mejor es tomar c <m i »  objetivo necesario 
la defensa de los grandes intereses medi­
terráneos, que están en j u ^  y  subordi­

narlo todo a ello.”

Lerous declara en “ Le Populaire” :

“ Para restablecer verdaderamente éí 
control no hay mas qce un medio; refor­
zarle. Es necesario que sea totalitario. Na­
val, terrestre y  aéreo. Hace falta que k>s 
“ voluntarios”  extranjeros sean alejados 
de España en cortísinio pdazo. Cuando es­
to se haya conseguido, podrá hatáarse de 
“ ccmpriwnisos” . Por ahora e »  se ve en di 
horizonte nada serio en este sentido.”

“ Le  Fcg;aro”  declara:
“ Fraociae Ingfaterra no quieren ser en­

gañadas en la N o  Intervención. Si se las 
obliga, recobrarán su plena libertad de ac-» 
ción. Los franceses más nacional^—preci­
samente porque son nacionales— pondrán 
siempre los intereses superiores de su pa­
tria por enerma de sus preocupaciones 
ideoiógicas.”

Bi órgano monárquico “ L ’Action Fran- 

caíse”  dice:
.“ Se trah: de conflicto español o de los 

asuntos de la Europa Cwtrai, Alemania 
e Italia están convencidas de que pueden 
atreverse a mucho y  no a todo. Y  con » 
los acontecimientos tes han dado hasta 
ahora la razón, se sienten animadas a per­
severar en este camino. H itler y Mussoh- 
ni dan pruebas de notables actitudes para 
el juego del “ p i^er” . Sóilo el “ poker” , ouya 
esencia es la intimidacicm del adversw ^ 

ics el tipo de los ju ^ os  peligrosos
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Defender la independen­
cia de España es un honor

Miremos una estampa de ayer. Las ma­
sas popuJares, dominadas económica y  po­
líticamente por los Gobiernos (pesores, 
sentían una repugnancia visible hacia el 
servicio m ilitar obligatorio. Cada reem­
plazo llamado a ñlas era considerado co­
mo ura ominosa carga, como un castigo 
doloroso. ¿Por qué?

Sencillamente, p<M^ue al pueblo espa­
ñol, paoiundamente pacifista y  amante 
de la  libertad. le contrariaba (orm ai par­
te de un ejército de casta, mandado por 
señorlt(« capitalistas, que eran, en defini­
tiva. imagen y  semejanza de los señoritos 
que en la ciudad o  en el campo les ex(do- 
taban de un modo continuado. De igual 
modo molestaba a los obreros y  campesi­
nos, convertidos en soldados por la ley, 
u.i género de disciplina brutal, capricho­
sa, impuesta por la  luerza, para demos­
trar en todo momento la superioridad del 
cargo. Ranchos en malas condiciones, 
malos tratos, despotismo...

Ha pasado el tiempo. Hoy el pueblo es­
pañol lucha por la ind^iendencla de su 
patria; c(»nbat« por su libertad. Y  todo 
ha cambiado. Lo que ayer se consideraba

como una imposición violenta, se consi­
dera hoy como un orgullo, ocano un pre­
m io que se disputan todos los españolas. 
Hn las actuales circunstancias, frente aun 
ejército integrado por invasores y  traido­
res, defender la  independencia de Hspa- 
ña, servir la  causa del progreso, constitu­
ye un honor para todos los ciudadanos. 
Saben éstos que hoy el Ejército popular 
de la República defiende la  vida y  la  l i ­
bertad de todos ios españoles: saben que 
hoy no se lucha por intereses mezquinos, 
sino por defender los ideales más altruis­
tas y  abn^ados, para que España no sea 
de k>g ex tran j»«6 , para que el honor de 
nuestras mujeres y  hermanas no sea 
mancillado, para que nuestros niños y 
nuestros hermanos tengan un porvenir 
donde el sol de la cultura ilumine todos 
los cerebros y  donde el progreso esté mar­
cado por una linea sin ñn.

Por estas razones el pueblo español lu­
cha heroicamente, con la  satisfacción que 
proporciona el deber cun^>lido, por Espa­
ña y  por la  República, bajo la dirección 
magnifica de iHiestro Gobierno del Fren­
te Pcímlar.

El fascismo siqni f ica:
J o r n a l e s  m í s e r o s  
H a m b r e  - I g n o r a n c i a
Esclavitud - Humillació

Cómo se ejerce la justicia 
en el campo faccioso

• é  A  é  A  ̂  A M s I a S  i4 a  «TA V irPO T lO AHenen tantas ansias de venganza los 
facciosos, véhganza por t í  hecho de que 
DO les dejamos extender su barbarie a 
todo el pueblo español, que no reparan en 
perseguir y  aniquilar incluso a  aquellos 
que sin tener una rtíación directa con 
nosotros suponen que puedan reconocer 
nuestra razón y  nuestro derecho.

Nos llega la  noticia de la persecución a 
un sacerdote sólo por haber dicho que 
“ era conveniente que ciertas anormalida­
des del campo nacionalista, que é l reco­
nocía las imponían las propias circuns- 
tAñoias, fuesen restringidas lo más posi­
ble en el menor plazo de tiempo” .

Esto ha sido lo  suficiente para ordenar 
gu detención, por suponer, según las au­
toridades. una Mensa contra la  buena or­
ganización de los servidos de Orden pú­
blico.

Creemos que huelga todo comentario, 
pues con sólo detenerse a  analizar los 
motivos y fundamentos basta.

Es muy posible que a  estas horas ya 
esté en poder de las autoridades del fas- 
clo Italogermano de la Eíspaña “ naciona­
lista '’ este pobre hombre, que se lim itó a 
reconocer discretamente una átuaclón de 
hecho.

¿Qué dicen a todo esto las autoridades 
eclesiásticas que están al lado de los fac­
ciosos?

(

La técnica 
siones

D E F E C T O S  OBSERVADOS 
CONVERSACION. —  Puede suee* 
los corresponsales oigan mal a Ii 
o  ésta mal a aquéllos. En el priaí 
la averia está en circuito primara 
drá estar en la  pila, en el saleit 
en la bobina de inducción.

Para comjx'obar t í  estado de 
lóquese la llave en potíclón “ Alan

1* {

1

EXPCArENCFA í"
«C O N rS M O

El comisario ante la recolección de las coset
A l plantearse en el transcurso de nues­

tra  guerra la  necesidad de jH-oceder a la 
inmediata recolección de las diversas 
cosechas, y  al encontramos en la  impo­
sibilidad irraterial de poderlo realizar en 
el plazo de tiempo que se debe, para evi­
tar que dichas cosechas se echen a per­
der por fa lta  de brazos que realicen di­
versas tareas, debido a l considerable nú­
mero de hombres que se encuentran mo­
vilizados y  defienden sus faitereses, asi 
como también la independencia de la 
patria, con las armas en la  mano, se nos 
plantea un grave problema, a l cual to­
dos los antifascistas, y  en especial los 
comisarios, tenemos que prestar la  aten­
ción y el Interés que tiene.

S i nceotros tenemos en cuenta la cons­
titución del a iército  pi^mlar y  analiza­
mos su composición psicológica, veremos 
que las unidades que lo componen con­
tienen un tanto por ciento muy consi­
derable de trabajadores del campo. S i 
tenemos también en cuenta que no todas 
las unidades del Ejército popular se en­
cuentran en los fr « it e s  y  aun aquellas 
que se encuentran en el frente siqmprc 
tienen algunos dias de dMcanso en los 
pueblos próximos de la retaguardia, y 
si por último observamos que en los 
pueblos próximos a los frentes siempre 
hay algunas cosechas que recoger, nos 
encontramos coa  que podemos disponer 
de hombres aptos para realizar dichas 
tareas por ser su profesión y  con tierras 
en las cuales pueden desarrollar su» ac­
tividades.

Bnhmces, los comisarios no tienen que 
]H«ocuparse nada más que de organizar 
los grupos de soldados que se encarguen 
de proceder a la Inmediata recolección.

Para cnganizar las citadas tareas, lo 
primero que tiene que observar el comi­
sarlo es si. « m  el trabajo que se propone 
realizar, ocasiona al pueblo y  a los obre­
ros del mismo algún perjuicio, para en­
terarse de k) cual debe ponerse en con- 
ta c ti con la autoridad superior de la lo­
calidad. o  sea cíKi t í  presidente del Con­
sejo Municipal y  con algunos represen­
tantes del Consejo Local de Agricultura,

s i lo hay, y  si no lo hay, con ) 
tantes de las dos entidades sioA 

Después tendrá que ver las tW 
sus soldados van a s ^ r ,  debía 
recerle preferencia las tierras cd 
das. Pueden presentarse a lgún» 
nlentes, como me ha ocurrido »  í 
estos inconvenientes son fáciles i 

Loe primeros inconvenientes ■ 
presentaron partieron de mis 
a l Consejo Local de Agricultura 
cuyos representantes consideraba 
cha labor ccmtenía un sectarism» 
tido, lo cual tuve yo que demosB 
no era cierto.

Otro inconveniente que se m* 
fué la murmuración del pucl^  
llegó al extremo de correrse 
que ya teníamos bastante con la* 
setas que nos daba el Gobierna 
tuve que subsanar hablando C« 
sidente del Consejo Municipal 

Y  otro inconveniente, que 
mismos soldadas, fué con mott* 
segar a las tierras colectivizadl{ 
bien a nosotros nos Interesa 
lectivlzación de la tierra tome <

I
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to, por cuyo motivo nuestro *  
nia preferencia hacia dichas 
tuvimos en cuenta que en la* 
de nuestro ^ é rc ito  se enflu** 
cuadrados muchos pequeños 
<en especial en las unidades eO 
dan k »  valencianos), y. cc«no< 
éstos, que han tenido que a b ^  
tierras para empuñar un furf 
pllT con su deber de españole* 
den ver bien que no se pres* 
los pequeños campesint», y  se 
el caso de que su moral d e » 

En vista de todo ello, nues> 
en este sentido debe de repM 
las colectividades y  loe pequ^ 
sinos, como asi lo hice, si bieO 
do favorecer un poco más a le* 
para con ello demostrar a los 
conveniencia de la colectiviza

RE M IG IO  Al<
«wnísario de Guerr* 

de costa»
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as transmi- 

campaña
Por JOSE PAbEKO

Teniente A yu dan te  de Pro fesor
de la  Escuela de Transm isiones
’ Luz”  y hacer caer varios conmutaaores.

SI la lámpara brilla normalmente, la 
jála está en buen estado.

Si su filamento es rojizo, debe cambiar­
te la pila.

MICROFONO.—SI las pilas estuviesen 
tóen, coloqúese la llave en posición “ Fue­
ra de circuito” , póngase en cortocircuito 
uta línea cualquiera, para lo cual basta 
enlazar un cuerpo de alambre a los dos 
tomillos del tablón de entrada de una 
Unea (por ejemplo, la  V I ) ; llévese el 
mango de la llave V I  a la  posición I, 
splíquese al lado el receptor y  súbase la 
llave a la posición de compensación.

Deberá percibirse un sonido seco, Si asi 
no es, cámbiese la cápsula microfónica. 
Si la avería persiste, estará en la  bobi­
na de inducción o  en e l circuito primarlo, 
y en este caso requiere la intervención 
lie un aparatlsta.

£n caso de que sea la  central la que 
oye mal a los corresponsales, la  averia de­
be estar en la central (en  cuyo caso oirá 
a todos los coiTeg?cosales), y  estará en el 
drcuito secundario. Esta avería es poco 
frecuente, y  necesita para su remedio en­
viar la  central a talleres; mas antes de 
hacerlo cerciórese de que la  averia está 
*n la central, y  si no, en el receptor, pa­
ra lo cual hádase nueva prueba enviando 
el micrófono.
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Para los comisarios de división

“ PROPAGANDA Y  C Ü LT Ü R A  
EN LO S  FRENTES DE GEERR.4“

Se ha pttblkado, po r el Svbcoimsariado 
ie  Agitación , Prensa y  Propaganda, un l i -  
^0, <M« titulado' “ Propaganda y cultura 
vh los frentes de guerra” . E s  una síntesis 
^  toda la labor desarrollada por el Subco- 
•Wor/Wo de Propaganda. Es o H io , pues, 
*’Konuar su importancia. L o s  más inte­
nsantes documentos g rá ficos  de nuestra 
9*etra se presentan en el lib ro , ordenada- 
^ n te , cop arreglo a los lenujs que en él se 
*cf«ycn.

Propaganda en el campa enemigo con  
periódico “ U n ión”  para la sona rebel- 

ediciones de los actos y  discursos que 
Jv» marcando los hitos de nuestra guerra ; 
**cÍ!o contra el analfabetismo en nuestras 
fUas; recreo y  diversión en los frentes  
toa las piezas teatrales y líricas  que a eUo 
^^ribuyen , etc.

repelimos. « «  resumen interesantí- 
N o  es necesario ponderarlo a los co­

misarios, como tampoco la  necesidad de 
^  >e sirvan de él.

Su Precio es de ocho pesetas e jem fia r. 
/a»a6íc« e.t indispensable que los cotni- 

¿j. díjfisidfi lo  adquieran, para ¡os 
del desarrollo de nuestra propagan- 

: -V el que tengan en depósito un deter- 
’ymtdo número de eiemplares a repartir, 

pago, entre ¡os comisarios a sus
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El combate defensivo
G e n e r a I i d a d e s

L a  {ortificadón  m ejorará el sistema de 
fuegos garantizando que funcione en to lo  
momento Ja observación, reforzará sólida­
mente ios órganos de flanqueo, en los pun­
tos débiles sobre todo, crea.rá además obs­
táculos artifidales, generalmente por me­
dio de alambradas establecidas en forma 
que se aproveche cuanto sea posible el e fec­
to  de las armas de la infantería, y  cons­
truirá abrigos, trincheras y  demás órga­
nos de protección, tendiendo a hacerla 
efectiva  contra las vistas, antes que contra 
Jos fuegos del coiitrario. Toda posición 
de resistencia de E jérc ito  necesita estar 
servida por una red de caminos que per­
mita fácilmente, tanto la maniobra de las 
tropas, el empleo de las reservas y  la lle­
gada de refuerzos, o rn o  la realización de 
todos los abastecimientos y  evacuaciones 
necesarias.

U n  E jérc ito 'n o  podrá sostenerse fác il­
mente sobre una p )sición de resistencia 
si a retaguardia de ella no se dispone, po ' 
lo  menos, de una ca rre ií’ a para el tráfico 
automóvil por cada dos Cuerpos de E jé r ­
cito V de un camino para el transporte b i- 
potnóvil por cada una de estas grandes 
unidades, a más de una o  dos transversales 
dt cada categoría.

Si estas comunicaciones no existen, ha­
brá que construirlas o  que e legir otra po­
sición de resistencia para el E jército.

A  vanguardia de la poslcicm de resis­
tencia se constituirá, en la mayoría de los 
casos, una posición avanzada, destinada a 
prevenir con tiempo suficiente la aproxi­
mación del enemigo, dar tiempo al grueso 
de las fuerzas para adoptar sus disposi­
ciones de combate y  permitir la ejecución 
de los trabajos necesarios en condiciones 
de completa seguridad.

Esta posición debe mantener lo  sí^cieu- 
temente alejado al enemigo de la resisteri- 
cia, para que no pueda alcanzar a ésta ni 
el fu ^ o  de la infantería ni el de artillería 
de trinchera de aquél; a la vez, debe estar 
lo  bastante próxima para ser apoyada por 
parte de la artillería situada a retaguardia 
de la posición de resistencia; las dos con­
diciones podrán armonizarse establecien­
do anftas posiciones aúna distancia varia­
ble entre 1.50 0  y 4  000 metros.

Esta posición avanzada se fijará nornel- 
mente por e l je fe  del E jército, quien in­
dicará su trazado en grandes líneas y  el 
papel que debe desempeñar en la defensa.

En comandante del E jérc ito  deberá or­
denar el est^lecim iento de una o  varias 
posiciones sucesivas a retaguardia de la

M M M

N o s o t r o s  queremos:
T r a b a jo  y pan -  B ie n e s ta r  
C u l t u r a  - L i b e r t a d  
: :  V i d a  d i g n a

de resistencia, en previsión de la ruptu.a 
de ésta por el enem igo; todas ellas deben 
estar unida entre si por ramales, con ob­
je to  de limitar una ruptura parcial y  res­
tablecer la continuidad del frente, sirvien­
do a la vez de base de los ataques contra 
los flancos del asaltante.

1.a trama constituida por las diversas 
posiciones y  los ramaies puede ser utilizada 
por el comandante del E jército , para va­
riar, si lo juzga necesario, el trazado de 
ia  posición de resistencia, desechando 
ciertas posiciones de la  prim itiva y  susti­
tuyéndolas con trozos de la otra.

Eistas modificaciones se basarán en la  
idea de maniobra que le sugiera la situa­
ción del momento. Debe, sin embargo, no 
abusarse de este medio, y  en caso de utili­
zarlo, se hará con la anticipación suficien­
te para que en el nuevo orden de cosas, to­
dos, del je fe  al último soldado, conozca 
«in  vacilaciones su misión y  su situación.

La  preparación de diversas posiciones a 
retaguardia de la de resistencia no debe 
rebajar la moral de las troipa.s; es un me­
d io  de que el mando dispone para comba­
tir en las condiciones más ventajosas para 
el desarrollo de su plan.

Continúan las pira= 
terías fascistas

El “ Almirante Oervera”  ha detenido » l  
barco mercante francés “ Tregastel” , de 
la  Compañía Francesa de N av^acU o, 
delante de Santander. En barco ha sido 
visto con dirección a Bilbao, escoltado 
por un barco de guerra.

Esta noticia procede del Ministerio de 
Negocios Extranjeros de París.

E l hecho ha sido comunicado al cón­
sul de Francia en San Sebastián para 
que con su colega de Bilbao resuelvan el 
incidente de acuerdo con el Ministerio de 
N ^ocics  Ebctranjeros.

Son ya muchos los incidentes de e e »  
clase en pocos días. Los facciosos deti^ien 
a loe barcos de nacionalidad extranjera, 
y, por lo tanto, sus pabellones no son rea- 
petados.

¿Qué dicen a todo esto lee de la No 
Intervención?

FRACTURAS OSEAS
Los primeros sintonías se caracterizan 

por intensos dolores y alteraciones de for­
ma del miembro fracturado. Los auxilios 
inmediatos deben ser los siguientes: pri­
mero hay que ínnK>vilizar el hueso, con el 
objeto de evitar que los extremos fractu­
rados perforen la piel y se origine una 
fractura complicada.

Se empieza por cortar los vestidos, no 
pQr quitarlos; se venda el miembro afec­
tado. aplicándole un bastón, listones de 
madera o cualquier otro medio que ase­
gure su inmovilidad. Los objetos emplea­
dos para entablillar deben almohadarse 
con ropa, paja o algodón, para que no da­
ñen. A  falta de vendas, debe recurrkse a 
los pañuelos de bolsillo, tirantes de los 
pantalones, etc.

Si la fractura es de una fwerna. hay que

zo, hay que suspender éste de un panudo 
anudado al cuello. En individuos sanos, e! 
tiempo de la curación dura unas cuatro se­
manas en las fracturas del brazo y  mano; 
de seis a siete semanas en las de la pierna, 
y  de seis a doce en las del muslo.

Las fracturas de los huesos de la  bóve­
da craneal no producen, en ocasicmes. pér­
dida de los sentidos. Las fracturas de Ir. 
base del cráneo se acompañan, casi siem­
pre, de coma grave y  duradero. E x iíte r  
otros síntomas, tales como la salida de san­
gre o  de liquido cefalorraquídeo por 
cúdos o  nariz.

Los primeros auxilios que deben i>rae- 
ticarse son los siguientes: inm ovilizar b 
cabeza, no poner vendajes, compresa' 
frías (h ielo ) en la cabeza y  llamar al v it  
dico con la máxima urgencia.

vendarla unida a la otra, y  si es de un bra-

MERIDAS ROR ARMA DE: FUEGO
en el espesor del tejido muscular. En ki- 
demás casos deben extraerse inme<K«t* 
mente, mediante una operación. Las be-

L a  mayor parte de las veces producen 
un pequeño orificio de entrada y  un gran 
orificio de salida. En las heridas del tórax, 
los primeros auxilios consisten en acostar 
al herido medio incorporado y  prohibirle 
hablar. En las heridas del abdomen es ne­
cesario acostar al enfermo en decúbito su­
pino, con las piernas encogi<las, observan­
do una abstención absoluta de alimentos y 
bebidas.

Cuando las heridas no presentan orifi­
cio de salida, los proyectiles detenidos en 
el interior del cuerpo pueden enquistarse 
y  no producir molestias, ri están alojados

ridas de este género afectan, en su mayo' 
parte, a las extrem idades; los afectos d' 
tales heridas es extraño que mueran «1 
los primeros momentos; pero si no se le- 
atiende con rapidez, puede producirse w  
infección o  una pérdida de sangre, oca 
sionando el fallecim iento del herido des 
pues de dolorosos sufrimientos. P o r  «11 
debe acudirse al inédico con prontitud, pe 
ra someterse con rapidez al trataroieW 
adecuado en cada caso.
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Bfl las 
países

democracias, en los y 
fascistas y en nues= 

ira independiente España
Todos los trabajadores 
luchan hasta destruir los 
planes invaso-

1  I  •  - L —/  c l o a a lres del fascismo

i I D O I A

fascismo intem.i- 
c l o a a l  prosigue la 

puesta ea  práctica de sus 
planes invasores e imperia- 
Itetas. Recientemente se ha

descubierta en Austria un complot preparado por el nasiamo alemán. No es el pri­
mero. Otro anteriormente sn Checoslovaquia, que intentaba suceder al triunfo que 
creían seguro en Esuafia. El fascismo no cesa un momento en sus actividades de 
espionaje j  provocación en países que no domina,

De esta forma, trabajan, intentan un futuro dconinki del mundo, que no han 
de conseguir, ya que en su propio seno, en su propio pueblo, tienen al mayor enemigo.

Los trabajadores Palíanos j  aiemanes, a quienes el terror hace vivir en un estado 
misc:-sble, no cesan tampoco de luchar contra el fascismo. Manifestacioiies, pas­
quines, letreros en las calles, es decir, un enorme trabajo ilegal, se realiza, a pesar 
de que puede costar la .ida.

En vano Alemania e Ita lia  harán sus envíos a España. En vano manhriirarán 
intemacionalmente, halando de que Franeo baga una falsa aproziniación a las 
democracias.

Tiene por enemigos a  los trabajadores del mondo entero. A  los trabajadores 
de las democracias, que realizan una lalxw superior a  la de sus Gobiernos, a  ibs 
de su propio país, que luchan sordamente por la libertad 7  que desean ayudar a 
sus hermanos españoles, y a estos últimos, que. cncudrados en su ejemplar E jér­
cito popular, no tardarán en dar fin, con una victoriosa ofensiva, de las tropas in- 
vasoras qne han holiado nuestra Península.

Asj rodarán por tierra todos los planes del fascisiDO internacioBal, que sufrirá 
en breve en España su primera gran derrota irreparable.

Escucha, campesino
A n v e r s o  ^  Rabiar de los soldados del Ejército pi^ular queremos ha­

cerlo antes en W que en nadie, precisamente, porque tú has 
vivido con más intensidad la esclavitud, la  m lsw la y el oscurantismo, que un ca- 
pittílamo cruel e Inhumano te habla It^ d o .

Tú  vivías apenas sin oomer y  olas cosas de la  vida y  de la ciudad que eran para 
t i argumentos de cuento «dental, TÚ no cmiocías del progreso de la Humanidad, 
pwque tu pobreza era tanta, que no podías sino remover constMtemente la tie- 
^  QTO, en último caso, r »  senda más que para agotarte 7  prolcmgar tu esclavitud. 
Para t i no se hicieron las escuelas n i las Dhiversldades, pues e l capitalismo y  la 
alta burguesía necesltaboí» de tu incultura para ahcgar de ra l» todo brote de re­
beldía que pudiera surgir del latigazo constante que sentirías sobre t «  espalda 
H loe  necesitaban máquinas, más bien bestias, y  p «  eso te crearon una situación 
que te obligaba a llevar a tus hijos a tu lado apenas podían andar. Para t i no se 
h lc le tt» loe manjares, loe cines, los teatros, las bibliotecas, las distracciones Tú 
sólo t e n ^  derecho a  mal comer y  sufrir la esclavitud: a vivir la  monotonía de tu 
^ b r e  vida, tíejado de la cultura y  de la vida, y  no te era permiUdo siquiera gozar 
de lo qim tú producías. Tú  trabajabas cual nuevo estíavo. y hacías brotar de la 
tierra gérmenes de cosecha y  frutos que hacías crecer con tu sudor y  tu sangre, 
para que luego, coa sádico placer, te mosüara TT7 AM O cómo é l gozaba de aquello 
que tú producios, mientras aumentabas más y  mái. tu pobreza.

No, camarada campesino: escúchame: rwnpe ctm e l pasado. Abre el pecho a la 
Vida y  odia la esclavitud, Lucha coa tesón y  valw . Exterminenfeos a tus opres<K*es.

J ^ ^ V G I * S O  Ihpafia n »a l,  entregada en  manos de acaparadores que
. . sentían n i remotamente el noble afán de hacerla rica y

g i ^ ,  h i c i ^  que se estancara la Agricultura ea  los más rudimentarios méto­
dos de e^o tam M i. Pero, ¿qué les Importaba a ellos? Tenían la suficiente extensión 
de teweno y  numero de obreros que sudaban para eUce. a io s , a pesar de todo te-

derrochar y  v iv ir una vida de orgía, aunque ello redun­
dara desesperadamente en el descenso de su riqueza y en el aumento de tu miseria.

Ahora, la  tierra que d ios tenían en grandes extensiones, la  República te la va 
a entregar para que tú la trabajes solo o formando colectividad con tus compañeros: 
peto Ubre de Impuestos y  gravámenes que eran tu pan y  el fru to de tu trabajo. Ella 
te dará máquinas y  cultura para iransformar la rudeza de tu trabajo en un trabado 
m e n «  agotador y de más remuneración. Desde a b a n  serás libre, porque la Revo- 
lu c iw  te dará libertad económica y  política, y  no tendrás que ir detrás de nadie.

fo r ^ r á s  «m  esto un verdadero hogar, porque, ad«nás, no tendrás que ocuparte 
de t o  hijos, ya que la República se ocupará de ellos, instruyéndoles debidamente ea 
S* o  enviándolos a las Universidades, si tíloe se destacan por su intelígen-

Desde ahora tlaieB derecho a gozar de lo que aún no conoces: las bibliotecas 
we museos teatros, cines. vUjes, porque ello contribuirá a elevarte nvoral e inte- 
lectuaimente.

Tú  eres la  esperanza de la nueva España que vamos a construir: grande, feliz, 
alegre, donde todos sus hijos trabajen con tesón por su engrandecimiento, que es­
triba en el aumento progresivo de su rlqueaa. en la  liberación de los cqjrimidos, en 
la elevación de k *  trabajadores a !a categoría de ciudadanos constructores de un 
mundo que, por su fecundidad y  grandeza, seri, señera de los trabajadores de todo 
el mundo. Por eeo hoy, con m is  insistencia, t*  decimos: Ven con nosotros; luche­
mos ccano hermanos y  españoles para expulsar de nuestro suelo al fascismo y  a 
la  invasión extranjera, que arrasa con sus Infernales máquinas nuestro hogar y 
nuestra patria. IT tA N C iS co  M O G INO  JUAN,

delegado de compañía.

Comentarios de la Prensa ex­
tranjera

PA R IS j—Loa p »ió d ico e  ctunenUin la 
nota que t í  traidor Franco ha dirigido a 
París y  Lmidres reclamando t í  reconoci­
miento de los derechos de beligwante.

En “ LE cho de ^ r i s ”  Pertinax dice:
“ Parece que franceses e ingleses se su­

marán al acuerdo siguiente: “ Se conce­
dería a Franco la  calidad de beligerante 
si con ella no se sirve para esttíriecer un 
bloqueo en alta mar, y  con la  condición 
de que tal reconocimiento no se baria 
basta que no hayan sido retirados los 
“ voluntarlos” .

Es natural que la  ruptura de Salaman­
ca con Alemania e ItaUa podría cambiar 
las características' d tí problema español 
por lo que se refiere a  nuestros intereses 
en el Mediterráneo. Las consignas en tí 
Quai d ’Orsay y  en el Forelgn O ffice son 
las de cwítemporlaar,”

En “ Le Petlt Parisién”  Bourgues es­
cribe;

“ La nota de F : *  ico ctrntiene una frase 
muy curiosa, pues dice que las potencias 
amigas de Salamanca (es decir, Alemania 
e Ita lia ) no tratan de conquistar posíciCH 
nes en España o  en el Mediterráneo, que, 
además, no serían aceptadas por el “ go­
bierno nacionalista espafiol” . Este párra­
fo  hace ver la  importancia de las razones 
que finalmente han llevado a  Franco a 
buscar una cwitrasegurídad por t í  lado 
de Oran Bretaña, y, por otra parte, se 
cotifirma que Alemania, y  mág especial­
mente Italia, han hecho proyectos soix'e 
España y las Baleares, y  ahora quieren 
proclamar que estos proyectos no existie­
ron nunca. Esta seguridad ha de ser aco­
gida con salisfacelóm.”

En “ l e  Populaire”  Leroux dice:
“ Sin duda alguna Franco trata de ga­

narse a Londres, a  la vea con jmomesas y 
amenazas; pero lo hace de común Eicuer- 
do ccm Roma y  Berlín. L a  presión de 
PÍRICO sobre Londres no es mas que ima 
prolMkgación de la pcúftlca italoalemana 
« i  t í  actual conlliot». Salamanca. Ber­
lín  y  Roma querrían separar a  Londres 
de París y  llegar a  un comprwniso que 
las asegurase todas las ventajas que nece­
sitan para su común victoria,”

“ L ’Am i du Peuple”  dice:
“ Ija  retirada de voluntarlos hay que 

negociarla con t í  Gobierno de Valencia 
y  « »  JVanco, y  no con terceras poten­
cias. Sin tínbargo, la cuestítíi de los vo­
luntarios esto ligada a la  d tí reccmocl- 
miento de beligerante. Creemos que t í 
reconociinlento de btíigeraneia sería a 
condición de la retirada de voluntarlos. Efe 
decir, en t í caso de que los voluntarlos no 
fuesen repatriados, e l reconocimiento de 
btíigeraneia quedarla anulado.”  (Pabra.)

Una nota de los rebeldes
PA R IS ,—El Gobleano francés ha reci­

bido una nota de los rebeldes do Sala­
manca reclamando el recwioclmlento del 
derecho de beligerancia. El documento os 
bastante breve, y  en  él se declera que 
loe secuaces de Franco luchan contra el 
cmuunismo y  por la defensa de la  civ i­
lización occidentaL Asegura que las po­
tencias que apoyan moraimente a Fran­
co DO buscan nli^una ventaja terrltcriai 
n i tunpoco atentar ^  “ statu quo”  m e­
diterráneo. En estas condiciones, “ el gt>- 
blei-no de Salamanca”  se cree autoriza­
do para reclamar el reconocimiento de 
los derechos de beligerancia. Las poten­
cias que se lo rehúsen no deberán extra­
ñarse de que en su política Ctxnercial in- 
temactonal e l “ gobiem o”  de Franco 
adcg>te determinadas actituQes.—Fabra.

El incidente chínojapones
TO KIO .—Las ticgias chinas que man­

da el general Sung-Che-Yuan han he­
cho f u ^  ctmtra tr<^)as japonesas que 
hacian ejercicios durante la noche a 
unos setenta kilómetros al Oeste de Pe- 
kia.

Un despacho posterior dice que t í  in­
cidente M  agravó durante la  m adruga-.

da, y  a l amanecer se oto todavía e l fue­
go de fusilería y  cañón.—Fabra.

T O K IO .— El Ministerio de Negocios 
Extranjeros anuncia que la » tropas chi­
nas se han rendido, después de izar ban­
dera blanca. Las tropas japonesas han 
empoado.—Fabra.

Un programa
W ASH ING TO N.—H  subsecretario de 

Estado, M r. Walles, ha pronunciado un 
discurso en el Instituto de Asuntos Pú­
blicos de Carlotteville, en t í  que ha de­
clarado e l propósito de los a ta d o s  Uni­
dos pora realizar un extenso programa, 
al que debe prestarse una colaboración 
activa.

Loe puntos principales de este pro­
grama son: fidelidad a  los Trabados y  
compromisos contraídos voluntariamen-, 
te, abolición y  reducclcn de armamentos 
y  conversaciones e intercambios de pun­
tos de vista intergubemamentales.— Fa- 
bra.

Un debate
IG ND RBS.—Ocrntestando a ima pre­

gunta del diputado laborista Henderson 
acerca de la  vltíta de Ven Zeeland a 
Londres, el señor Chamberlaln ha decla­
rado esta tarde en la Cámara de los Co­
munes:

“ Durante m i entxevlst*. con Van Zee­
land, en presencia de Edén, t í  señor Van 
Zeeland me dió cuenta del resultado ae 
sus conversaciones con Roosevelt y  otras 
personalidades americanas a quienes vlO. 
Ctonvinimos en que e l señcar Van Zee­
land comenzase inmediatamente su In­
vestigación para ver hasta qué ptmto es 
posible llegar a un acuerdo sobre cierto 
número de principios generales de las 
políticas económicas entre las diversas na­
ciones firmantea del Acuerdo tripartita 
monetario y  de aquellas qUe se han ad­
herido a él.”

El diputado laborista Attlee preguntó 
si, teniendo en cuenta que los señores 
Roosevelt y  Van Zeeland han hecho una 
declaración o (» ju n ta  dando cuenta de 
los círlterios de sus Gtkéemos req>ecti- 
vce, n o  seria oportuno que el Gobierno 
de Londres hiciese lo mlmio.

El señor Chamberlaln replicó que, ha­
biéndose publicado tm comunnado al 
ñnal de sus conversacítítes, no creía ne­
cesario añadir nada.

E l diputado la b i^ t a  Shinwell pregun­
tó entcmces si e l señor Van Zeeland de­
bía ser ccmtíderado armo intermediario 
entre t í  Gobiemo de W áshii^tcsi y  el 
Gabinete de Londres y  si éste era el úni­
co medio de que dispone Inglaterra para 
expresar su ortterio. d iam berle in  con­
testó, d ic l»ido :

“ No, El señor Van Zeeland fué invita­
do por los Gobiernos francés e inglés a 
emprender una misión de investigación y 
examen, y  ccm este título realiza su en­
cuesta."—Havas.
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